
68 L

EL CENSOR,
/ ^ ^ ^ ^ n i S C l / R S O  CF",

te \ita t tnoJem........................ .....

Virg. AEneid. VI. 727,

Por una inteligencia está animado 
Este grande Universo.

íL  Público ha visto ya algún es­
crito que le he presentado de mi Padre. 
H e aqui dos papeles de mí Tio el ma­
yor que tenia copiados para publicar­
los en la Quarestna pasada. Pero no ha­
biendo tenido entonces cabida me veo 
obligado á presentarlos este Jueves, 
porque por ciertos motivos me he ha­
llado impedido de  trabajar o tra cosa.

Pp »Lüs
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682 EL Censor»

I.

«Las verdades más sublimes que 
«apenas han alcanzado los mas bellos 
« y  mas cultivados genios del P a g ^ s -  
«mo , han venido á ser ahora íámilia- 
«res i  los entendimientos mas lirwta- 
«dos. Este.es un vasto campo •d&-re- 
»> flexiones consoladoras, para un -hom^ . 
«bre  que considera las cosas con ojos 
«filosóficos, y que posee un alm a ca- 
«páz,de alegrarse del progreso que los 
«conocimientos mas útiles hacen-en el 
«linaee humano.

«:D e qué fuente puede derivarse u tó  
«reveluciou tan  maravillosa en las a l- 
«mas de los hombres? ¿D e dónde viene, 
«que ProvincUs habitadas en otro tiem - 
«Do por pueblos idiotas y salvages, so- 
«brepujen en el conocimiento mas e l ^
«vado de la Teología y la M oral, 4  \r
«antigua G recia , y á  los otros Payses 
«Orientales , que han sido mirados ,co- 
»m o 14 morada de Artes jr  l a s p e p -

q i
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Hciás? ¿É9 acaso este un efedlo de la su- 
i»perioridaddé nuestros talentos^ y dé 
» la  extensión de nuestro getlio? ¿Cómo? 
i>¿Niiestros artesanos los mas humildes 
«tendrián por ventura él entendimiento 
í> mas despejado que los Filosofes anti- 
«guQs i los quales sé han adquirido la 
«m ayor reputación ? N o ciertamente; 
ijestd feliz mudanza no es debida sino 
»>al Dios de la verdad  ̂ que se ha dig- 
*>nado descender del Cielo para ser 
«nuestro Maestro  ̂ y para comunicár­
onos sus luces. No porque seamos ge- 
Mnios transcendentales  ̂ sino porque so? 
j>mos Christianos noS hallamos instruir 
í>dos de las mas augustas verdades, qué 
«se han ocultado al testo de los hom* 
«bresí . . .

«Si hay algunos Espiritus-fuerteS 
«que no sean Aiheos confirmados^ la 
«candad nos debe inclinar á creer qué 
«no han hecho reflexión jamás sobre lo 
«que acabamos de decir, y que este eS 
«un hecho que les es enteramente des- 
«conocido* Con el desiguio pues dé 

P p 3  «apar-
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684 Cei^sor.
«apartarlos de una tan funesta ignorán- 
« c ia , voy á comparar aquí las idéas 
«que’ los Christianos ,se forman de la 
«existencia , y de los atributos de Dios, 
«con las nociones groseras ccji q u e e l 
«M undo Pagano envilece este grande 
«y  noble objeto. De esta manera un es- 
«piritu libre de toda preocupación, po- 
«d rá  vér de una sola mirada todo lo 
«que se puede pensar con baxeza y sin 
«razón á cerca de la mas noble m ate- 
« r ia ,  puesto en paralelo con todo lo 
«que se puede decir de mas sensato y  
«mas sublime á cerca de la misma. Jun- 
« ta réaqu i para esto algunos pasages de 
« la  Santa Escritura, que ruego á los 
«  E s p í r i t u s - f u e r t e s  tengan á bien consi- 
«derarlos meramente como máximas 
«de algunos Filusotbs.

« Aunque hay muchos que se llaman 
« Dioses, no h a y , sin embargo, sino m  
9, solo Dios para nosotros. E l hizo los 
,>Cielos , y  los Cielos de los Cielos con
9, todos sus exercitos J a  tierra y  lo que
9} contiene, el mar y  todo lo que en el esta,.

vcon-
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H contenido,  d ixo : hayanse , y  se bicie- 
»ron. E l ba extendido los Cielos, y  fim -  
»dado la tierra , y  la ha suspendido so-̂  
nbre la nada. Puso barreras a l mar , y  
ale dixo: basta aqiá llegarás^y aquise 
^detendrán tus furiosas olas. É l Señor 
»>es un espirita in v is ib leen  e lqua lv iv i-  
>y masónos movemos y  somos. E l es lafuen- 
>’te de la vida ; conserva á los hombres 
fty  á las bestias ; dá el alimento á toda 

carne; el alma de todo ser viviente está 
»>en su mano. E l  Señor empobrece y  enri~ 
yyquece, humilla y  eleva , mata y  vivifi- 
’>ca, hiere y  sana. Por él los Reyes rey- 
unan , y  los Principes administran la 
ajusticia. Ninguno de nuestros cabellos 
y>cae a l suelo sin su voluntad. Todos los 
yyAngeles le están sumisos, todas las 

Potestades le obedecen. Destina la Lu- 
»na para las estaciones,y el So l conoce 
i>el lugar en donde se ha dé-poner. True- 
y>na con su voz , y  la dirige bajo toda la 
nbobeda de los Cielos , y  sus relámpagos 
f>llegan hasta las extremidades de la 
atierra. E l  fuego y  el granizo^ la nieve 

P p 3  „y
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9,y  hs: exhalaciones executan ?u volunfatii 
nüacedel viento sus. Angeles , y d e  las 
,> llamas del fuego sus Ministros. Elóe^- 
rñor reyna de edad en edad ,  y  su mpe-r. 
,^Xio es un imperio eterno. La tierra, y  
fy'los Cielos perecerán-, pero Tu. Seno>\ 
veres permanente-, ellos se envejecercm
,>como un vestido. Tú los mudaras cor. 
amo un vestido ,  y  serán mudpdos, pero 
vTú eres siempre el mismo ,  y  tus f>0S 
vno tendrán jamás fin. Dios e í  perfech 
? > e «  conocimiento, su inteligencia es tnpr 
vnita \ éi es el padre de lasjuces , su 
f>vista se extiende bástalos fines de la 
atierra  ;  él vé bajo toda la extensión dd  
• »  Cielo. Dios mira á todos los bi'jos de los 

hombres desde el lugar de su morada, y  
tyconsidera todas sus obras ;  pone kmites 
9,á nüestro camino,y cuenta nuestrospür 
vsos ;  coime todos nuestros caminos-, nos 
„vé quando ewramos en nuestros quar-r. 
>ytos,y nos encerramos en ellos, ^ace  
„cada una de las cosas que en
^nuestra imaginación , y  es imposible
^multarle ninguno de nuestros, pensar 

■ ■ - ^  vmienr
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«mientos ; escudriña los corazones y  los 
i> riñones. Dios es bueno para con todos^ 
y*y su tierna bondad se extiende á todas 
t’sus Obras. E l  es el Padre del buer^ 
>*fano , y  el Juez de la Viudas, él es el 
»D ios de P az  , él Padre de misericor- 
f^dia , y  él Dios de todo consuelo. E l  
»Señor es g r a n d e y  nosotros no le co- 
»*nocemos; su grandeza es impenetra- 
i) ble ; quien es sino él el que ha medido 
»>las aguas en la cavidad de su mano^ 
^ y  los Cielos con el palmo'^ pesa las 
ry montañas y  los collados en la balanza.

Señor  ̂ la grandeza., el poder., 
nía  gloria , la vi£ioria , jj la Magostad^ 
» tú  eres muy grande , tú  estás revestí- 
7ido de Gloria , el Cielo es tu trono, y  
*tla tierra el escabel de tus pies.

puede el genio de mayor exten- 
«sion , y de mas amenidad, elevarse á 
9>uoa idéa de la Divinidad mas m agni- 

mas exáéia, y al mismo tiempo 
«mas am able , que la que acabamos de 
«vér pintada con las imágenes mas fuer- 
« tes, y expresada con ios términos mas 

P p 4  «no-
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íjnobies, y “mas patéticos? Con todo, 
»este era el lenguage de Pastores, y 
«Pescadores. Tan nobles sentimientos- 
«fueron particulares á Judios idiotas, 
«y  á pobres Cliristianos perseguidos, al 
«mismo tiempo que las Naciones pode- 
«rosas é ilustradas se entregaban áu n a  
«idolatría bru tal,de  la que he aqui una 
«elegante descripción, tomada de uno 
«de nuestros Autores sagrados,

í>-̂ Q̂ uién es aquel que ha formado urt 
i>Dios fuerte y  que ha fundido una m a ­
rgen tallada para no sacar de elloal~ 
jfgun provecho"^ Toma el fundidor el cin^ 
n c e l , trabaja con el carbón , jy lo forja  
»con martillo ; lo hace á fuerza de bra- 
f>zos , aun teniendo hambre de ta l suer- 
n te  que no puede m as , y  no bebe agua', 
»está mny sediento de ella.- P lanta un 
a fresno la lluvia le hace crecer, lia r
}f ce fuego de él y  con él cue-ce pan , come 
»su carne , la qual asa w este fuego , y  
«re harta de ella ; se calienta también, 
«jy del resto del tronco hace un Dios', 
nl$ adora y  se postra delante de é l , y

vle
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hace su súpHca,jy le dice : Ubrams 

nporque tu  eres mi Gios> Ninguno entra 
^dentro de s i  mismo , ni tiene conoció 
itmierafi ni inteligencia para decir: yo  
vhe quemado; la mitad de esto alfuego^ 
*}y aun he cocido pan en los carbones^he 
vasado carne y  la he comido, y  de lo 
9»demás hariq una abominacion'i adora~ 
*>ria un leño'\

»>Si en medio de un pueblo dado á 
»un  culto tan extravagante, se declara- 
»se un hombre por la libertad de pen- 
K sa r , sacudiendo el yugo de una igual 

idolatría , es preciso confesar que h a - 
w da honor á la naturaleza humana , y 
«que merecería el glorioso titulo de de- 
ofensor de la razón; titulo que tanto 
«embelesa á nuestros Espíritus-fuertes. 
«¿Pero se tiene acaso el mismo derecho 
»en una Nación que no dirige su culto 
«sino al Sér Supremo, y cuya religión 
»por lo menos no tiene nada en sus dog- 
w m as, ni en sus ceremonias que seopon- 
*>ga derechamente á  nuestra luz natu- 
» ra l?  Un hombre que en tales circuns- 

Pp5 « tan -
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»>tanCiás sc cubre con el pretexto de 1» 
«libertad de pensar para desacreditar 
« la  Religión de su patria , descubre una 
«alm a destituida de discernim iento, é 
«incapáz de distinguir entre un espiritu 
« lib re , y  un espíritu de contradicción. • 

«Yo sé bien que un pequeño ñúm c- 
»ro  de nuestros Espíritus-fuertes, pre-^ 
«tende tener una adhesión séria á  13 
«Religión natural,'"pero me parece que 
«desmienten esta pretensión porun des- 
« varío que parece no tener su prin^ 
« c ip io , ó  su fuente sino en una inven-* 
«cible estupidez. Aman la Religión na-* 
« to ra l, y  hacen todos sus esfuerzos p a - 
« ra  desacreditarlos libros sagrados, que 
«han conducido esta Religión natural 
«al alma de nuestros pueblos. ¿N o es 
«pues natural c re e r, que si sus desig- 
«nios se cum plen, perecerá el efefto 
«con la causa , y que volveremos á en- 
»>trar en el abismo de aquella idolatría, 
«.donde se sumergen tantas Naciones 
«que no conocen la Religión reve- 
«dada?
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»»Hablando con propiedad c reo , que- 

i»st baria agravio á qualquiera de nues- 
«tros Espíritus-fuertes m odernos, su-t 
«poniéndole empeñado en las extrava- 
«gancias de la idolatría , pero es pal- 
« pable que sea por imprudencia ó  por 
«designio premeditado hace todo lo 
«que puede para empeñar en ellas á los 
«demás hombres. ¿Y qué se ha de con- 
«cluir de aq u í, sino que su conduéla le 
«expone á la triste a lte rnativa , no digo 
*»de pasar por un loco 6  por un m alva- 
»do» sino de atraer sobre sí, 6 el menos- 
«precio , ó  el odio del Genero Humano?

«L a facultad de comprehender y 
»j de reflexar que nos hace tan superio- 
«res á los brutos , nos expone al mismo 
«tiempo á un gran número de tu rbado- 
«nes y de inquietudes de las que no son 
«capaces los seres de un orden inferior 
« á  causa de su misma inferioridad. Por 
«el medio de  esta facultad nos antici-

» p a -
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Jipamos los pesares con que nos amena- 
jjzan nuestras desgracias futuras: por 
„ella m ism a, de males imaginarios sa- 
jicamos verdaderos dolores; é ingenio- 
jísos en atorm entarnos, sabemos enr- 
jjgrandecer y multiplicar los que nos 
fjvienen de un desastre inevitable.

>»Una verdad tan sensible debe obh- 
« g arn o sá  hacer todos nuestros esfuer- 
«zos para hacer buen uso de este don 
«sub lim e, que quando no es sino el 
«instrum ento de nuestra imaginación, 
« y  el primer resorte de nuestros deseos 
«desreglados, nos hace mas miserables 
« que á los brutos en la misma proporción 
«que nos eleva sot»re ellos.

«U no de los mejores medios de em* 
«plear bien esta facultad es servirse de 
«una prerogativa común á todos los 
«seres mortales , que consiste en la 
«fuerza de apartar nuestra alma de los 
«objetos que hacen impresión en los sen- 
« tid o s , y convertir toda su aítividao 
jjhácia sí misma. .

« H acien d o  uso de un  p rivdeg io  ta n
« in e s-
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«■inestimable, consigo muchas veces po- 
»ner límites á ios pesares que traen 
«su origen de aquellos pequeños infor- 
«tuniüs dignos de menosprecio y queha- 
«cen tan vária la vida humana. ¿Cómo 
«podrán hacer ellos impresiones dura- 
aderas en un alma que se considera co- 
«m o una imagen de la Divinidad? ¿En 
«un alma que se fortifica por la con- 
«tem pladon consoladora de sus pro- 
« pios atributos ,  y  que sabe descubrir 
«en ellos el carafter de su origen ce- 
íílestia l, y un camino que puede con- 
«ducirla al conocimiento del Padre de 
«los espíritus?

«Pero jamás la atención que pongo 
«sobre mí mismo me causa una alegría 
«mas viva , que quando la doy toda en- 
wtera á la consideración de mi inm or- 
wtalidad. Entonces es quando me sien- 
« to  capáz de mirar con un noble m e- 
«nosprecio toda desgracia pasagera, 
«persuadido que soy dueño de gozar 
9>dentro de un pequeño número de mo- 
«m enios, de una felicidad perfeóla é

« inal-
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«inalterable. Si no fuese por esta cér^ 
’»teza consoladora, valdria mas ser e t 
«mas estúpido, y el menos viviente de' 
«todos los anim ales, que un sér inteli-' 
«gente á quien pone en tortura el 
«deseo invencible de existir siempre 
«sin poder esperar con fundamento, 
«que un deseo tan natqral será alguna 
«vez cumplido.

«Con la mas grande satisfacción por 
«consiguiente veo al Instinto, á  la Ra-- 
«zon , y á la Fé unirse entre sí para ase- 
«gurarm e de una verdad tan preciosa. 
«Ella nos ha sido revelada por la D ivi- 
«nidad misma: los Filósofos mas ilus- 
« trados la han descubierto; y los idiotas 
«tienen una viva inclinación á adoptar-"^ 
« la  luego que les es propuesta. Es tain-' 
«bien un entretenioiiento mui agrada-' 
«ble reflexar sobre las diferentes for- 
«m as, baxo las qualesha aparecido en el' 
«miujdo el Dogma de la inmortalidad del 
«alma. La Metempsychosis de Pitago-' 
« ras , el Paraíso voluptuoso de M aho- 
« m a , y el sombrío Imperio de Pluton'

«vie-
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flvienen á parar todos á ua mismo cen* 
« tro ; quiero decjr, á la duración de 
«nuestra existencia, después de la muer- 
« te ,  y á una distribución'de castigos, y 
??recoinpfnsas proporcionadas á  la con-» 
V diiña de los hombres en esta vida.

«Pero en todos estos planos de una 
?>.vida futura hay algo de grosero , y de 
í>inverisimil que repugnan á un espíritu 
jjqne raciocina, y que está hecho á re- 
?>fiexar. Al contrario no hay cosa mas 
«natural, y mas sublime que la idéa que 
« la  revelación nos dá de la felicidad por 
« v en ir: lo ^ue el ojo no ha visto , ni la 
Voreja ha oído, ni ha entrado en el co-' 
)i razón del bonAre, es lo que Dios ha 
vpreparado para ¡os que le aman. Los 
«sysrémas de que hablamos antes no 
«son otra cosa que retratos adornados^ 
« y  hermoseados, con lo que se .llama fe- 
« licidad en este mundo: en lugar de que 
«en la descripción indeterminada, y ge- 
«neral que acabamos de vér hay una 
ijgrandeza que es difícil de expresar. 
«Ella nos hace sentir que se ba menes-

« ter
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*>ter una elevación extraordinaria de al» 
•>»ma, no solo para sercapáz de gustar 
«las delicias del paraíso de los Christia- 
«nos, sino aun para formar de él algu- 
«na idéa.

«V erdad es que para atemperarse á 
«nuestra débil imaginación, y á la ba- 
«xeza de nuestro modo de concebir, em- 
«plean nuestros libros sagrados muchas 
«veces los términos de /«2, de ghria^ de 

corona^ de triunfo\ pero estas im age- 
«nes no sirven sino para darnos un li- 
«gero rasgo de una felicidad que es in- 
«íinitamente superior á nuestras idéas 
«ordinarias. Lo mismo se vé también en 

las expresiones siguientes: E l que está, 
^sentado sobre el trono los cubrirá como 
^tabernáculo. N o  tendrían y a  de allí 

adelante., ni h a m b r e n i  sed, y  no es­
pitarán expuestos á los ardores del sol, 
»ni ninguno otro ardor, porque el Cor de- 
aro que está sobre el trono será su pas~ 
a tor ; él los llevarci á las fuentes de aguas 
av ivas ,  y  Dios enjugará teda lagrima 
a de sus ojos. N o  habrá para ellos, ni

a muer-
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i:>muerte y vi trabajos y ni inquietud y to^ 
»das las cosas viejas son pasadas'y he 
naqui que todas las sosas son nuevas y no 
nbabriayá nochey y  no tendrían necesi- 
7>dad de la luz del sol y porque el Señor, 
77Dios les dará su luz,  y  les dará de be- 
77ber en el rio de sus delicias: Reinarán- 
77 par a siempre, y  recibirán una corona 
77 que no se marchita.

77 Por vagas que sean estas imágenes 
wno dexan por eso de Henar nuestrosco- 
« razones de la mas viva alegría. Porque 
»>jno es preciso tener la imaginación 
«bien seca , y el espíritu bien sombrío 
»»para preferir á estas idéas la del aniqui- 
«lamiento de nuestro sér? ¿Y no es pre- 
wciso también tener un mui mal natural 
77 para apartar á los hombres de la per- 
íjsuasion de una verdad, que aunque 
»>presentada al alma á  lo lexos le es tan 

agradable, y al mismo tiempo tan útil? 
»’Digo mas _; es preciso tener una per- 
»>feíla estupidéz para no ver que hay un 
»j D í o s ,  ó  para conocer que Dios existe 
»sin echar de ver que nuestro sistáma

>;de
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» ú í i  una vida futura es una copseqüért» 
«cia natural de su existencia y de su¿ 
ííatributos, los quales. requieren que el 
«mundo inteligente seá criado para urt- 
vfin^ lo mismo que el mundo corporeo^

«No sé de qué principió hacer deri- 
»bar este trastorno del entendimienta 
«de nuestros defensores de la l ib e r ta d  
» d e p e n s a r ^  i  menos que no sea de uná 
«falta dé ocupación, junta á una desdi- 
«chadaa/eélacion de singUlartdad^fuenH 
f t̂e fecunda de erroresi En la suposiciort 
vde que mi congetura es arreglada vo / 
vá hacer alguit esfuerzo para desarran 
«gar este mai^instruyendo á nuestros;?-* 
filó so fo s  por- e x ce len c ia ^  á cerca de dos 
«artículos á los que parece no haber ja-« 
«más honrado ellos.con su atención.

«Primeramente lo que nos atrae la 
«estimación y la admiración de los hom- 
«bres sensatos  ̂ no es el tener idéas 
«singulares, sino tener idéas singulares 
«que denoten un genio superior, y un 
«corazón lleno de un amor extraordi- 
«narioal género hqmano. Tomar el uno

«de
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*»de estos objetos por el otró, es una 
9>equivocacion que no puede nacer, si- 
«no de una gran confusión de idéas, y 
«>yosoy el mas engañado de'los hom- 
wbres si nuestros espiritus-fuertes mo' 
«demos, no sobrepujan á todos los Au- 
«tores del mundo en razón confusa, y 
«en imaginación desreglada,

« Permitiranme estos Señores mios les 
«enseñe (en segundo lugar) que hay im 
sjgxan número de asuntos al alcance del 
«entendimiento huípano que se pueden 
«considerar baxo diferentes luces, y por 
«diferentes faces, y que sus diferentes 
«combinaciones son inumexables. Hay 
>»por consiguiente una infinidad de ma- 
«terias sobre las quales pueden exerci- 
«tar su razón, si no con gran ventaja de 
«sus próximos, por lo menos de una ma- 
« tena entretenida para ellos mismos y si n 
«ser repugnante á los demás. Si tienen á 
«bien emplearen esto su talento de pensar 
«con libertad, y la prodigiosa fuerza de 
«su ingenio tendrán quizá la ventaja de 
«raciocinar al rebés sin que nadie lo ad-

«vier-'
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invierta siquiera. Mas á la verdad es co- 
»>sa iosufrible ver algunas gentes for- 
wmar sin ingenio y  sin discurso el de- 
wsignio de arruinar del todo las leyes 
Jídivinas, y humanas. No se les puede 
«disimular que hagan ridículos, y me- 
«nosprecien impunemente á sus com- 
« patriotas, porque dán fé á unas ver* 
«dades de las que depende la felicidaíf 
«presente, y futura del linage humano. 
«Por lo que á mí toca, prometo á estos 
«grandes hombres de no omitir oosa al- 
«guna para hacer sus personas, y su 
«condufta tan menospreciables, y tan 
«odiosas como merecen serlo.
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